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¿ O Y Ó ?

—Yo soy el juez. Usted está en prisión preventiva. Lamentablemente, la
falta de cárceles me impide recluirlo en un lugar con mayores comodidades.

El secuestro extorsivo sufrido por el exalcalde de
Macul ha puesto de relieve el importante aumento
que ha tenido este cruel delito, que solo puede ser
cometido por bandas criminales organizadas. En el

caso del exalcalde, el asunto tuvo un desenlace más bien
benigno, puesto que con el pago de un millón 400 mil pesos
logró ser liberado, pero no puede olvidarse que, en una alta
proporción de los casos, los secuestros terminan con la
muerte de la víctima.

Se trata de un gravísimo crimen que afecta no solo al
secuestrado, sino también a su familia y amistades, pues
todos ellos sufren ante la ho-
rrible incertidumbre de la
amenaza de muerte, implíci-
ta a veces, pero que en la ma-
yoría de los casos es taxativa
y agresivamente declarada. Los delincuentes saben el peli-
gro extremo por el que atraviesa la víctima, así como el que
enfrentan ellos mismos mientras mantienen detenida y
oculta a la persona. Las situaciones que se crean son de gra-
ves y peligrosas tensiones que a menudo son la causa de los
desenlaces fatales. 

En Chile, hasta hace poco tiempo, este era un delito
muy poco frecuente. Pero en los últimos años se ha registra-
do un aumento importante: mientras el año 2021hubo alre-
dedor de 70 secuestros con finalidades extorsivas, ya en
2023 la cifra alcanzaría los 120 casos. En Santiago, los núme-
ros han seguido incrementándose y en el primer semestre
de 2025 ya ha habido aun más casos que en igual período
del año anterior. Los datos con que ahora se cuenta provie-
nen del excelente trabajo realizado por la División de Estu-

dios de la Fiscalía Nacional, que ha sistematizado y ordena-
do la información recopilada para mejorar la persecución
de estos delitos. Al igual que la iniciativa tomada en conjun-
to con la policía de Investigaciones al crear el Equipo contra
el Crimen Organizado y Homicidios, estos organismos ten-
drán éxito en la medida que capturen a los delincuentes.
Pero es mucho más lo que la ciudadanía espera de las políti-
cas públicas, las que son tarea de las autoridades de gobier-
no en conjunto con el Congreso, y que deben procurar im-
pedir que esta clase de crímenes llegue a cometerse. 

La experiencia de otros países de la región revela que el
secuestro extorsivo constitu-
ye una gran industria crimi-
nal. La técnica acerca de la
forma de realizarlos se ha
perfeccionado desde los años

en que la ETA, en España, la desarrolló con fines políticos.
En los países americanos se han formado incluso bandas
especializadas: unas, en la captura; otras, en la negociación
de los rescates, y eventualmente otras encargadas de la cus-
todia y entrega de la víctima una vez obtenido el pago. Las
policías también han perfeccionado sus tácticas, pero eso no
ha impedido que en Brasil, por ejemplo, se hubieran regis-
trado 4.400 casos en 2022 y en Ecuador unos 1.250. Perú y
Colombia, gravemente afectados hace algunos años, han lo-
grado limitar la acción de las bandas criminales. En Chile,
aún parece posible detener el avance de este delito y de las
bandas, muchas de ellas originadas en el extranjero, pero
para eso se requiere una acción decidida de las autoridades.
De lo contrario, a medida que avance su prevalencia, será
cada vez más difícil hacer frente a este flagelo.

En la medida en que su prevalencia avance,

será cada vez más difícil enfrentarlos.

Secuestros en Chile

Si el anunciado cese el fuego se cumple en Gaza, es
una oportunidad para mejorar la situación humani-
taria desesperada que viven los palestinos de la
franja, tras 21 meses de intensos ataques de las fuer-

zas israelíes, en lucha contra los militantes del grupo terro-
rista islámico Hamas, perpetrador de la cruel masacre de
octubre de 2023. Donald Trump podrá celebrar su inter-
vención, que presionó a las partes para aceptar su propues-
ta de tregua, justo antes de una reunión con Benjamin Ne-
tanyahu que se concretará el lunes, en Washington.

Era difícil para Hamas aceptar las condiciones, por lo
que se resistió hasta el último mi-
nuto, pero con su liderazgo diez-
mado, sus fuerzas combatientes
muy debilitadas y sin el apoyo de
Irán, que firmó acuerdo con Israel
para terminar con la ofensiva contra su programa nuclear,
debió reconocer que era la única opción viable. La tregua
sería por 60 días, durante los cuales habría negociaciones, y
comenzaría con la liberación de 10 rehenes judíos vivos y la
entrega de 18 cuerpos, a cambio de palestinos presos en Is-
rael. Se estima que todavía están en manos de Hamas unos
50 judíos; solo 20 de ellos permanecerían con vida. De
acuerdo con la propuesta, Israel retiraría tropas de partes de
Gaza, por fases, y permitiría el ingreso de ayuda humanita-
ria bajo supervisión de la ONU, que estuvo bloqueada des-
de marzo y después fue autorizada en bajas cantidades. 

La respuesta “con espíritu positivo” de Hamas, des-
pués de consultar con “otras facciones palestinas”, es un

primer paso, pero nada definitivo si las conversaciones, me-
diadas por Catar y Egipto, no avanzan rápido hacia un
acuerdo final. Hamas quiere garantías de que la tregua efec-
tivamente termine con la guerra, y que no se reanuden los
ataques israelíes. Otro punto clave para los palestinos es
que la ayuda humanitaria llegue en cantidades suficientes
para toda la población.

Durante estos días, Israel ha persistido en sus accio-
nes militares, con ataques en los que murieron decenas de
civiles, y algunos militantes palestinos. Netanyahu no ha
desistido de su objetivo de “eliminar” a Hamas de Gaza, y

evitar que tenga poder para se-
guir dominando la franja cuando
llegue la paz. Esta es una aspira-
ción compartida con los partidos
religiosos que han sostenido la

coalición de gobierno israelí y que rechazan de plano un
cese el fuego. Sin embargo, el gobernante se ha visto forta-
lecido frente a ellos por un aumento en su popularidad,
tras el éxito en Irán. En este sentido, la influencia de
Trump sobre el premier es decisiva, porque hasta ahora no
había sentido una presión tan fuerte como esta para entrar
a un diálogo.

Para que este proceso sea un real avance en la resolu-
ción de un conflicto que desangra el Medio Oriente, las par-
tes deberán mostrar pragmatismo y real voluntad de nego-
ciar, con los costos que involucre. De otra forma, solo vere-
mos un nuevo fracaso y, lamentablemente, la reanudación
de una tragedia que lleva demasiado tiempo. 

La influencia de Trump sobre

Netanyahu ha sido clave.

Gaza, ¿una ventana de esperanza?
El carisma es

un componente
de irracionalidad
en la política, pero
es poderoso por-
que consiste en
una suerte de ena-
moramiento del
electorado por el
candidato y, como
aquel, este en una
provisoria insen-
satez. Son los seguidores quienes
conceden, la mayoría de las veces
sin estar conscientes de ello, sus atri-
butos extraordinarios a su líder. To-
do carisma es populista. 

No se trata el carisma de la sim-
ple suma de los atributos positivos
del candidato. El carisma es un don
de simpatía que irradia una fascina-
ción misteriosa por lo incomprensi-
ble y escurridiza. El carisma fue de-
finido por Weber, que lo introdujo
en las ciencias sociales, de la si-
guiente manera:
“El carisma es
una cierta cuali-
dad de una per-
sonalidad indivi-
dual en virtud de
la cual se le dis-
t i n g u e d e l o s
hombres comu-
nes y se le trata
como si estuviera
dotado de poderes o cualidades so-
brenaturales, sobrehumanos o al
menos específicamente excepcio-
nales. Estos como tales no son acce-
sibles para la persona común, pero
se consideran de origen divino o
ejemplares, y sobre la base de ellos,
el individuo en cuestión es tratado
como un líder”.

Al contrario del carisma, el ele-
mento más racional precipita en los
burócratas de la política, esos suje-
tos algo aburridos, unos funciona-
rios que han ascendido por las dis-

tintas jerarquías del partido. En las
contiendas electorales, a su vez, es el
programa de gobierno el que resu-
me la racionalidad e institucionali-
dad, pero los votantes dudosamen-
te lo conocen y escasamente votan
en atención a él. Un alto grado de ca-
risma debilita una política basada
en la idea de que el elector elige a
aquel candidato cuya propuesta
coincide con sus ideas y principios.
También debilita la institucionali-
dad política, en particular, la forma-
ción de aquellos cuadros partidarios
que seleccionan candidatos según
criterios de burocracia interna. 

El carisma, a su turno, va acom-
pañado de un anticarisma. Lo que
para algunos es una simpatía, para
otros es una antipatía irresistible, la
cual, a su vez, resta equidad y dis-
tancia a su evaluación del líder ca-
rismático. La irrupción del carisma
convierte a la política en un mero
conflicto de subjetividades enigmá-

ticas e irreducti-
bles al diálogo.

Una coali-
ción política que
se percibe a sí
m i s m a c o m o
perdedora e n
una futura y de-
cisiva elección, se
aferra al líder ca-
rismático como

un náufrago a un madero. 
El carisma no excluye el talen-

to. Hay políticos brillantes y poco
carismáticos, y también los hay
que reúnen ambos atributos. Con
todo, en el carisma lo esencial es la
fascinación con que aquel talento
se manifiesta.

Es difícil intentar con éxito ven-
cer a un líder carismático. Cuando
emerge es una erupción. Los cálcu-
los cuentan poco. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Carisma

Una coalición política que

se percibe como

perdedora, se aferra al

líder carismático como un

náufrago a un madero. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

Las cuestiones relativas al tiempo son
muy fáciles. Uno deja que pase y ya está.
Se acomoda al fluir de las horas, se sube a
él como uno más del cardumen a la co-
rriente y ya está. El
problema es la longi-
tud, la magnitud y
los grados.

Si calculo la dis-
tancia entre la encina
que da al oriente y el
tilo del poniente, pue-
do concluir que hay
una cierta simetría
entre todos los árbo-
les del parque. Es de-
cir, aunque no están
plantados como so-
bre un tablero de aje-
drez, ni sus distancias
son exactas y uniformes, hay una armonía
en su distribución. Eso lo he visto muy claro
esta mañana, al calcular dicha distancia.
Pero lo aplico también a los demás: a los
alcornoques, los cedros, los sauces y los ro-
bles. Me pasa con todos los árboles que hay
aquí. Pero da la impresión de que entre
tronco y tronco no hay una distancia, sino

una categoría, una condición. Algo que no
se mide en metros, sino en grados.

De nuevo es el problema de la longitud,
de la magnitud y de los grados.

Entonces entre
dos que se aman
tampoco debería
tratarse ni del tiem-
po ni de la distancia,
sino de la longitud.

La longitud es una
construcción imagi-
naria. “Permite ubi-
car en el eje horizon-
tal del globo un pun-
to cualquiera”. Es la
distancia angular
entre ese punto y el
meridiano cero. Es
una ficción, una con-

vención. Pero se mide en grados.
Supongamos entonces que ella es el

meridiano cero y él un punto cualquiera.
¿Se entiende lo que quiero decir? Es cues-
tión de grados. Y su magnitud dependerá
de lo que ellos convengan.

D Í A  A  D Í A

Longitud

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

Los primeros seis meses de 2025
han sido una fuente de incertidumbre
global. La instauración de aranceles
por parte de Estados Unidos, las difi-
cultades de Europa para reposicio-
narse, la contracción de Japón y la
búsqueda por parte de China de
oportunidades para continuar su ex-
pansión geopolítica han sido algunos
de los fenómenos de este año. Cabe
anticipar un segundo semestre igual-
mente agitado.

En EE.UU., la aprobación de lo que
se ha conocido como la ley BBB (One
Big Beautiful Bill Act) representa un
importante triunfo político para el Par-
tido Republicano y el Presidente
Trump. En esencia, extiende o hace
permanentes reducciones de impues-
tos a las personas y empresas, impone
la obligación de un trabajo formal para
acceder a servicios de salud (Medicaid)
e incrementa los subsidios por hijo en
el hogar, entre muchas otras medidas.
Análisis técnicos indican que el con-
junto, en el largo plazo, podría aumen-
tar significativamente el ya preocu-
pante nivel de deuda de la primera
economía del planeta —esta se eleva
por sobre el 120% del producto—,
mientras la Casa Blanca insiste en que
el positivo impacto sobre el crecimien-

to más que compensará ese efecto. Lo
cierto es que las tasas de interés a dis-
tintos plazos se movieron al alza luego
de la aprobación, dando cuenta de la
preocupación del mercado. En lo in-
mediato, sin embargo, es probable que
se acelere la actividad en el segundo se-
mestre, a lo que además debería contri-
buir un eventual recorte en el rango de
la tasa de política monetaria.

Todo lo anterior se ha dado en un
escenario en que el mercado laboral
y la inflación continúan mostrando
tendencias positivas en EE.UU. Las
cifras de empleo entregadas esta se-
mana volvieron a sorprender al mer-
cado (se crearon 147 mil puestos de
trabajo y la tasa de desempleo cayó
al 4,1%), mientras que la inflación no
ha mostrado signos de aceleración.
Esto ha desconcertado a quienes
afirmaban que la guerra comercial
causaría un rápido proceso inflacio-
nario y posiblemente una recesión.

El estudio de las tendencias en am-
bas variables durante la segunda
parte de 2025 será clave. Existen po-
cas dudas en cuanto a que la guerra
comercial ha tenido un impacto so-
bre el producto mundial, pero no es
evidente que la economía estadouni-
dense sea la más afectada, lo que

puede explicar su atractivo. Ahora
bien, aunque la administración
Trump sigue negociando nuevos
acuerdos, a la fecha estos han signifi-
cado la instauración permanente de
aranceles. Si terminan traduciéndo-
se en mayores precios, la autoridad
monetaria podría sorprender y no
realizar los esperados recortes de ta-
sa, generando nuevas turbulencias
en los mercados y dudas respecto de
la evolución del PIB estadounidense. 

A nivel global, la guerra entre Ru-
sia y Ucrania continuará forzando a
Europa a revisar su política de defen-
sa. La insistencia de EE.UU. en que
parte del financiamiento de la OTAN
debe originarse en el Viejo Continen-
te no solo ha elevado el precio de las
acciones asociadas a dicho sector, si-
no que ha modificado las prioridades
de gasto en Francia y Alemania, entre
otros países. De esta forma, la inva-
sión rusa está teniendo efectos indi-
rectos sobre la asignación de presu-
puestos en algunas de las principales
economías. Lo propio está haciendo
el conflicto entre Israel e Irán, si bien
la tregua impuesta por Washington
parece haber abierto la oportunidad
para negociaciones que generen nue-
vos equilibrios.

Qué esperar del segundo semestre
A nivel global y local, el segundo semestre de 2025 traerá hitos económicos relevantes. La
incertidumbre continuará afectando las decisiones de inversión en los mercados internacionales,
mientras en Chile la elección de noviembre será clave.

La región y Chile
Para América Latina, 2025 parece

destinado a ser un año de moderado
crecimiento —entre 2 y 2,5%—, por
debajo del crecimiento mundial, que
se proyecta entre 2,8 y 3%. 

Destaca la lenta expansión de Bra-
sil, que en el primer trimestre creció
solo 1,4%, aun cuando se espera una
leve aceleración durante el segundo
semestre.

Más optimismo hay respecto de
Argentina. Las estadísticas de los pri-
meros meses del año parecen confir-
mar las expectativas de una fuerte
expansión, que alcanzaría un 5,5%,
mientras que el proceso de conten-
ción de las presiones inflacionarias
continúa dando resultados (en mayo
la inflación fue de 1,5%). Los resulta-
dos de la elección legislativa de octu-

bre serán claves para la administra-
ción Milei y constituirán una señal
para toda la región.

Algo similar ocurrirá en Chile. Lue-
go de un largo período de estanca-
miento, la elección de noviembre ofre-
ce la oportunidad de revisar y corregir
el rumbo de la economía. Esto explica
la preocupación frente a los plantea-
mientos de la candidata oficialista, la
comunista Jeannette Jara, que apun-
tan a seguir con la expansión del Esta-
do y contener la actividad privada. Un
ejemplo es su continua alusión a lo
que considera sus mayores logros co-
mo ministra del Trabajo: aumento del
salario mínimo, reducción de jornada
laboral y reforma previsional. Todas,
iniciativas con justificados cuestiona-
mientos técnicos. La tendencia al alza

de la desocupación ya se configura, en
parte, como un resultado de ellas. 

Será interesante observar si la opo-
sición logra elaborar un relato cohe-
rente y responsable, que sea atractivo
para la población. En este sentido, lo
sucedido en el Congreso con el acuer-
do Codelco-SQM es preocupante. Si
bien al momento de concretarse tal
alianza probablemente una licitación
habría sido una opción más interesan-
te, intentar echar hoy atrás lo acorda-
do arriesga un nuevo error de política.
El amplio apoyo en la Cámara a esta
posibilidad, con mínima reflexión so-
bre las alternativas y con los intereses
de otros actores internacionales en
juego, solo confirma los problemas de
nuestra clase política para configurar
un relato de progreso.
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